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			La batalla de Sedán

			Datos clave

			
					¿Cuándo?El 1 de septiembre de 1870.

					¿Dónde?En Sedán, departamento de las Ardenas (Francia).

					¿Contexto?La guerra franco-alemana (del 19 de julio de 1870 al 10 de mayo de 1871).

					¿Beligerantes?Francia contra el Reino de Prusia, el Reino de Baviera, el Gran Ducado de Bade (antiguo Estado alemán), el Reino de Wurtemberg (antiguo Estado alemán) y la Confederación de Alemania del Norte.

					¿Actores principales?	Emmanuel Félix de Wimpffen, general francés (1744-1814).

	Patrice de Mac Mahon, mariscal francés (1808-1893).

	Helmuth von Moltke, mariscal de campo prusiano (1800-1891).




					¿Resultado?Victoria alemana.

					¿Víctimas?	Bando francés: unos 3000 muertos o desaparecidos, 14 000 heridos y 104 000 prisioneros.

	Bando alemán : unos 3000 muertos o desaparecidos y 6000 heridos.




			

			Introducción

			La batalla de Sedán es un combate decisivo de la guerra franco-alemana y una gran derrota francesa. Sus consecuencias son el final del Segundo Imperio, la proclamación de la República en Francia y el advenimiento del Imperio alemán.

			La guerra se declara en julio de 1870. Un mes después, el ejército francés, tras haber sufrido ya varias derrotas, se reagrupa en Châlons (Francia) bajo el mando del mariscal Patrice de Mac Mahon. Con la intención de socorrer al mariscal Achille Bazaine (1811-1888), sitiado en Metz, Patrice de Mac Mahon decide poner rumbo hacia el este. El 30 de agosto, es derrotado en Beaumont y queda atrapado entre las fuerzas prusianas. Así, se ve obligado a replegarse en la plaza fuerte de Sedán.

			El 1 de septiembre de 1870, antes del amanecer, el general prusiano Helmuth von Moltke, cuyo ejército es superior en número, lanza un asalto y rodea al ejército francés por todos los frentes. Sabe que con esta ofensiva puede hacer cambiar radicalmente el resultado de la guerra a favor de Prusia y sus aliados. Lo que está en juego en esta batalla tiene una gran importancia para el canciller prusiano: en caso de derrotar al ejército francés, Otto von Bismarck (1815-1898) puede imponer sus condiciones a Francia y realizar su sueño de unificar Alemania.

		


		
			Contexto político y social

			El comienzo de la guerra franco-alemana

			La batalla de Sedán se inscribe en el contexto de la guerra franco-alemana de 1870-1871, en la que el Segundo Imperio francés se enfrenta a Prusia y sus aliados. Su origen se encuentra en el contexto de la formación de los Estados nación en Europa (en este caso Alemania) y de la emergencia de un sentimiento nacional. En efecto, en el siglo XIX cada nación europea cree tener un papel superior a las demás y estar predestinada a la autoridad. Así pues, la segunda mitad del siglo está marcada por un inexorable desarrollo del sentimiento nacional y belicista que convierte a Europa en un verdadero campo de batalla. Se oponen políticas antagonistas, entre ellas las del emperador francés Napoleón III (1808-1873) y la del primer ministro prusiano, Otto von Bismarck, quien busca finalizar la unificación de Alemania.

			Desde su llegada al cargo de primer ministro en 1862, Otto von Bismarck se dedica a la reagrupación de los Estados alemanes bajo la dirección de Prusia. Cuenta con una importante fuerza militar, por lo que se encuentra en disposición de recurrir a la fuerza cuando la diplomacia ya no resulta suficiente. Austria es el primer Estado pretendido. Efectivamente, desde la caída del Imperio de Napoleón I (1769-1821), la nueva Confederación Germánica, establecida por el Congreso de Viena en 1815 y formada por 39 Estados, es el escenario de la lucha de poder entre el Reino de Prusia, el Imperio austríaco y el Imperio francés. Austria obstaculiza el proyecto de unificación de Alemania, por lo que es el primero que Prusia busca neutralizar. Así, en 1866, Otto von Bismarck acaba con las ambiciones hegemónicas de Austria al obtener la victoria en Sadowa (Bohemia Oriental) y consigue unir los Estados alemanes al norte de Prusia.

			
				
					¿Sabías que...?

					La batalla de Sadowa tiene lugar el 3 de julio de 1866. El origen del conflicto se encuentra en la lucha de poder entre Prusia y Austria por el dominio de los ducados de lengua alemana de Schleswig y de Holstein. El ejército austríaco, dirigido por el generalísimo Ludwig von Benedek (1804-1881) es aplastado por los prusianos y pierde más de 40 000 hombres en la batalla. Austria es así apartada de la Confederación Germánica, que se convierte en la Confederación de Alemania del Norte. La batalla, que marca una etapa importante en el proceso de unificación alemana, tiene una gran repercusión en el resto de Europa —sobre todo en Francia—, y suscita dudas sobre las intenciones prusianas.

				

			

			La unidad alemana está también ligada a la historia de Francia por varias razones:

			
					en primer lugar, el Rin, al que el sentimiento alemán otorga una gran importancia, es una de las fronteras naturales de Francia, por lo que todas las tensiones nacionalistas se cristalizan allí;

					además, Otto von Bismarck sabe que para finalizar la unidad alemana debe unir al conjunto de Alemania contra un enemigo histórico, que bien podría ser Francia.

			

			Además, la victoria prusiana en Sadowa empieza a preocupar a la opinión francesa, que se inquieta por las consecuencias que esa unificación podría tener para el país. Así pues, Francia se muestra pronto decidida a impedir que Otto von Bismarck lleve a cabo sus planes. De esta forma, la guerra parece inevitable y solo falta un elemento desencadenante.

			El desencadenante de la guerra

			El acontecimiento que da pie al conflicto es la candidatura, el 2 de julio de 1870, del príncipe alemán Leopoldo de Hohenzollern-Sigmaringen (1835-1905), primo lejano del rey de Prusia, al trono de España, vacante desde 1868. El Gobierno francés encuentra esta candidatura inaceptable y decide conseguir que se retire. Francia se siente cercada y acusa a Prusia de querer reconstituir el imperio de Carlos V (emperador germánico, heredero de los Habsburgo y de la casa de Borgoña, 1500-1558) y de haber actuado en secreto sin consultar a las potencias europeas vecinas. La única salida posible para los dos bandos es, o bien declararse la guerra, o bien ceder frente al adversario.

			Pronto comienzas las negociaciones en la ciudad de Ems, en Renania-Palatinado, entre el rey de Prusia Guillermo I (1797-1888) y el embajador francés, el conde Vincent Benedetti (1817-1900). El 12 de julio, se retira la candidatura prusiana y Guillermo I hace saber que está personalmente a favor de esta retirada. Francia está satisfecha, pero exige todavía una renuncia oficial del Gobierno prusiano y una declaración escrita del rey apoyando la retirada de la candidatura prusiana. Al día siguiente, Guillermo I confirma de nuevo la renuncia de Leopoldo de Hohenzollern-Sigmaringen, pero se niega a las exigencias de los franceses. Después, mediante un comunicado, rinde cuentas de estos hechos a Otto von Bismarck, quien inventa sobre ello una provocación destinada a empujar a Francia a entrar en guerra. El canciller resume y modifica el mensaje original del telegrama —que al principio no tiene nada de insultante hacia Francia—, de forma que parezca que el rey no ha recibido al embajador francés: «Su Majestad el Rey [...] rechazó recibir de nuevo al enviado francés y le informó a través de su ayudante que Su Majestad no tenía nada más que decir al embajador» (Grimberg 1973, 172). Según Otto von Bismarck, este texto «producirá el efecto de un capote rojo frente al toro galo» (Mardones 2001, 195). Se ocupa también de transmitir el telegrama, hoy en día conocido como «telegrama de Ems», a todas las cancillerías para darle una amplia publicidad al texto en el extranjero. Ante esta ofensa, la única opción de Francia es reaccionar.

			Antoine Agénor de Gramont, ministro francés de Asuntos Exteriores (1819-1880), considera que se ha insultado a Francia y la indignación en París es general. Pese a los consejos de prudencia y moderación, Napoleón III no es capaz de hacer frente a la opinión pública. Entonces, se precipitan los acontecimientos:

			
					el 14 de julio, el Consejo de Ministros ordena la movilización;

					el día 15, la asamblea legislativa aprueba los créditos necesarios para la movilización;

					el día 19, se declara la guerra a Prusia.

			

			El emperador francés comete así dos errores: primero, otorga a Prusia el papel de agredido, lo que provoca que todos los Estados alemanes se unan a ella —los Estados del Sur se unen a la Confederación de Alemania del Norte desde la declaración de guerra— y, en segundo lugar, acepta la guerra siendo consciente de la debilidad del ejército francés.

			Una guerra mal preparada

			Napoleón III quiere creer que Francia conseguirá una victoria rápida, pero el país ya no conoce la prosperidad de antaño y se encuentra en una posición de inferioridad en varios planos:

			
					está aislada política y militarmente: no cuenta con ninguna alianza, mientras que Prusia está apoyada por sus aliados;

					la movilización es caótica. En Francia, el servicio militar no es obligatorio y el reclutamiento se hace mediante sorteo. Cuando comienzan los primeros enfrentamientos, el ejército imperial solo dispone de 260 000 hombres. Del lado prusiano, el servicio militar es obligatorio y el sistema de alistamiento permite reclutar a un gran número de hombres en un tiempo récord. Así, se reclutan 500 000 soldados, a los que hay que añadir un ejército de segunda línea compuesto por 190 000 individuos;

					Francia no dispone de Estado Mayor General ni de formación de alto mando. Como consecuencia, muchos oficiales y generales no saben leer un mapa. Además, Napoleón III, que decide ponerse al frente de los ejércitos sin tener la envergadura de un jefe militar, está enfermo y tiene que delegar en sus mariscales. Helmuth von Moltke, por su parte, cuenta con sus valerosos y experimentados comandantes, como el general Karl Friedrich von Steinmetz (1796-1877), el príncipe real de Prusia Federico (1831-1888) y el príncipe Federico Carlos (1828-1885), sobrino de Guillermo I;

					su armamento también es inferior. El fusil Chassepot (arma reglamentaria francesa) es excelente, pero hace falta entrenamiento para utilizarlo de forma eficaz. Además, los cartuchos escasean. Por su parte, el ejército prusiano dispone de cañones Krupp de acero, de gran precisión y con un gran alcance;

					Francia no está preparada ni estratégica ni logísticamente, lo que se traduce en un desorden total y en planes que cambian constantemente. Así, en julio de 1870, Napoleón III cambia en el último minuto el plan inicial de concentrar las fuerzas francesas en tres ejércitos y decide reunir el grueso de los efectivos en un solo ejército, el del Rin, y en siete cuerpos del ejército;

					mientras que el ejército adversario se concentra a lo largo de un frente de 120 kilómetros, el ejército imperial se despliega sobre una línea de más de 250 kilómetros. Desde un punto de vista logístico, la situación tampoco es buena. El envío de armas, municiones y víveres es desastroso. Además, los nuevos medios de comunicación como el telégrafo, lejos de ayudar al mando a tomar decisiones eficaces, solo le transmite informaciones engañosas.

			

			El preludio del desastre

			El 28 de julio, Napoleón III abandona París para dirigir las operaciones militares desde Metz, mientras que la emperatriz Eugenia de Montijo (1826-1920) asegura la regencia en París. Unos días después, se le une el mariscal Patrice de Mac Mahon, quien se pone al frente del 1.erCuerpo del ejército del Rin.

			A comienzos de agosto, el ejército prusiano pasa al ataque y consigue varias victorias. El 4 de agosto, el Tercer Ejército alemán se desplaza hacia Alsacia y derrota al ejército francés en Wissembourg, obligándole a replegarse. Los cuerpos del ejército francés, demasiado alejados unos de otros, carecen de rapidez y eficacia. El día 6, Patrice de Mac Mahon, que solo cuenta con su propia unidad, decide colocar sus tropas en la meseta de Frœschwiller (Alsacia), que ofrece a los franceses una ventaja estratégica. Aunque en un primer momento los franceses resisten, por la tarde los prusianos reciben refuerzos y empujan al mariscal francés a replegarse hacia Reichshoffen. Entonces, lanza primero a la brigada de coraceros (la caballería) sobre el pueblo de Morsbronn (episodio conocido como la «carga de Reichshoffen») y después a otra para cubrir la retirada del ejército francés, pero la operación se salda con un fracaso y las pérdidas son numerosas. Francia pierde Alsacia la tarde del 6 de agosto. Ese mismo día, en Lorena, el ejército del general prusiano Karl Friedrich von Steinmetz ataca el cuerpo del ejército del general francés Charles-Auguste Frossard (1807-1875) en las proximidades de la frontera de Sarre. A falta de refuerzos, el general francés solo puede retirarse, lo que significa la retirada de las fuerzas destinadas a la defensa de Lorena. De esta forma, ambos sectores quedan abiertos al invasor.

			Tras estas derrotas, el ejército se repliega hacia Châlons-sur-Marne y el mariscal Achille Bazaine, que reemplaza a Napoleón III, recibe la orden de regresar para proteger París. Tras las dudas iniciales, decide finalmente dirigirse a París el 14 de agosto, pero ya es demasiado tarde. Los alemanes atacan las unidades francesas cerca del pueblo de Borny, lo que retrasa la retirada. La falta de audacia y la incompetencia del mariscal llevan a que el ejército del Rin se repliegue hacia Metz. El día 18, la batalla de Saint-Privat (o batalla de Gravelotte) deja numerosas víctimas en el bando alemán. Pese a ello, los errores cometidos por Achille Bazaine y la superioridad numérica del enemigo permite que las tropas prusianas tomen ventaja. Esta victoria, conseguida por los alemanes a un alto precio, desemboca en el aislamiento en Metz del mariscal y sus tropas, que todavía cuentan con 170000 hombres, es decir, la mitad del ejército francés.

			Durante este tiempo, el ejército de Patrice de Mac Mahon se concentra en Châlons para intentar reconstituir un ejército que proteja París, ciudad que se dispone a vivir un asedio inevitable. Pero en la capital, la emperatriz y el ministro de la Guerra, el conde Palikao (1796-1878), temen que se produzca una revuelta y se niegan a que vuelva el emperador. De este modo, ordenan a Patrice de Mac Mahon que vaya a prestar ayuda a Achille Bazaine. Aunque es consciente del desastre que le espera, se pone en camino, acompañado del emperador. Mientras tanto, la operación, que tendría que haberse mantenido en secreto, se filtra a la prensa. Esto permite a Helmuth von Moltke situar a 200 000 hombres en una posición de ventaja. El mariscal francés, que sabe que está siendo perseguido por el ejército enemigo, cambia de dirección en varias ocasiones, lo que retrasa su avance. El 30 de agosto, los alemanes atacan por sorpresa Beaumont. Pese a conseguir salvar el grueso del ejército, se da cuenta de que está en inferioridad numérica y de que no tiene ninguna posibilidad de adjudicarse el combate en campo abierto. Decide entonces cambiar de ruta otra vez y detenerse en la antigua plaza fuerte de Sedán para abastecerse y recuperar fuerzas. Allí tendrá lugar, el 1 de septiembre, un nuevo desastre militar para los franceses que se saldará con la capitulación sin condiciones del ejército, la captura de Napoleón III, el final del régimen imperial, la proclamación de la República y el advenimiento del Imperio alemán.

		


		
			Actores principales

			Patrice de Mac Mahon, duque de Magenta, mariscal francés
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			Retrato de Patrice de Mac Mahon.

			Patrice de Mac Mahon, nacido en 1808, es un estadista francés y mariscal de Francia que sirvió durante la guerra franco-alemana. Con anterioridad, en la primavera de 1859, participa y destaca en la guerra contra Austria, en la que Francia apoya a los italianos en su lucha por la unidad del país. El 22 de abril recibe el mando de 2.oCuerpo del ejército de Italia y, el 4 julio, consigue la victoria de Magenta, que abre la vía hacia Milán. Ese mismo día, un decreto le otorga el título de mariscal de Francia y el de duque de Magenta.

			Cuando en 1870 estalla la guerra con Prusia, recibe el mando del 1.erCuerpo del ejército del Rin. El 4 de agosto, su vanguardia es aplastada en Wissembourg y, el día 6, sufre una sangrienta derrota en Frœschwiller. Tras verse obligado a batirse en retirada hacia Châlons, el día 18 toma el mando del nuevo ejército que allí se forma. Aunque prefiere replegarse hacia París para dar tiempo a que las fuerzas diseminadas en las provincias se organicen, finalmente, bajo presión del Gobierno, se dirige hacia el noreste para prestar ayuda a Achille Bazaine, quien se encuentra replegado en Metz. El 31 de agosto, se encuentra acorralado en la región de Sedán y es cercado por las fuerzas enemigas. Durante la batalla resulta gravemente herido en la cadera, lo que le evita tener que firmar la capitulaci

			
			Emmanuel Félix de Wimpffen, general francés

			
			
			
			
			Helmuth von Moltke, mariscal de campo prusiano
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